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LA FIGURA DE PERICLES EN LA COMEDIA ANTIGUA

M.ª José GARCÍA SOLER
Universidad del País Vasco (UPV/EHU)

Resumen: La comedia antigua puso su atención en todos los aspectos re-
lacionados con la vida en Atenas con una gran libertad de palabra. Uno de sus 
blancos principales fueron los políticos que regían los destinos de la polis, sa-
tirizados sin piedad por su actuación pública, así como por sus características 
físicas y morales. Entre ellos destaca Pericles, criticado por el dominio que 
ejercía sobre la ciudad, como un Zeus ateniense, y por su estrategia militar al 
comienzo de la guerra del Peloponeso.

Palabras clave: Pericles, comedia griega antigua, políticos en la comedia, 
sátira política.

The figure of Pericles in Old Comedy

Abstract: Old Comedy brought into focus all aspects of life in Athens, 
with an infinite freedom of speech. One of its main targets were the politicians 
who ruled the destinies of the polis, satirized mercilessly for their public 
activities, but also for their physical and moral characteristics. Pericles stands 
out among them, criticized by the tyrannical power he exerted on the city, like 
an Athenian Zeus, and by his military strategy when the Peloponnesian War 
started.

Keywords: Pericles, ancient Greek comedy, politicians in comedy, politi-
cal satire

La comedia ática antigua está estrechamente unida a la vida pública de la 
ciudad de Atenas, que le proporciona sus tramas, situaciones y personajes. Uno 
de los rasgos más destacados de este género es su postura crítica frente a la rea-
lidad contemporánea. En los grandes festivales teatrales los autores ponían so-
bre la escena los temas de más candente actualidad y convertían en personajes 
de sus obras, travestidos bajo las apariencias más variadas —incluso como es-
clavos o personajes mitológicos—, a los políticos que guiaban los destinos de 
la ciudad. Sobre ellos recaían críticas despiadadas por sus errores, sus abusos y 
su corrupción, favorecidas por el propio sistema democrático, que garantizaba 
una libertad de palabra casi ilimitada como derecho fundamental y expresión de 
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330 M.ª JOSÉ GARCÍA SOLER

la igualdad de todos los ciudadanos.1 Estas críticas contribuían al buen funcio-
namiento de la democracia, puesto que servían para recordar a los gobernantes 
que la fuente del poder era el pueblo ateniense, a la vez que representaban un 
reconocimiento de su posición en la vida de la ciudad.2

Por otra parte, las burlas sobre los personajes públicos estaban también es-
trechamente ligadas a los yambógrafos, a la ἰαμβικὴ ἰδέα, de cuyo espíritu de sá-
tira e invectiva es heredera la comedia ática, que lo trasladó del ámbito personal 
a la vida pública.3 Este paso está ya esbozado en Arquíloco, que ofrece un ante-
cedente en el ataque a la popularidad de un tal Leófilo, con cuyo nombre par-
lante («amigo del pueblo») juega recurriendo al poliptoton, usando unos tér-
minos que recuerdan la sátira de los demagogos: νῦν δὲ Λεώφιλος μὲν ἄρχει, 
Λεωφίλου δ’ ἐπικρατεῖν, / Λεωφίλῳ δὲ πάντα κεῖται, Λεώφιλον δ’ἀκούεται. 
«Ahora manda Leófilo, gobernar está en manos de Leófilo, todo está en Leófilo, 
se oye hablar de Leófilo» (fr. 115 West).

Hubo intentos de limitar la libertad de los comediógrafos en su sátira de 
los políticos y, coincidiendo con importantes operaciones militares, se adop-
taron medidas que prohibían los ataques personales, pero los estudiosos no se 
ponen de acuerdo sobre cuál fue su alcance y, en cualquier caso, no llegaron a 
estar en vigor durante mucho tiempo. En el 440/439, coincidiendo con la gue-
rra de Samos, se aprobó el decreto de Moríquides, que prohibía ridiculizar en 
escena (περὶ τοῦ μὴ κωμῳδεῖν), abolido a los tres años (cf. Sch. Ar. Ach. 67), y 
en 415, coincidiendo con la guerra de Sicilia, Siracosio presentó otro decreto 
que prohibía las burlas nominales, μὴ κωμῳδεῖσθαι ὀνομαστί τινα, también de 
corto recorrido (cf. Sch. Ar. Av. 1297).4 Se puede rastrear una cierta modera-
ción de los comediógrafos en esos años y sabemos que algunos autores fueron 
objeto de acusaciones por este motivo,5 pero una vez pasado el periodo de vi-
gencia de estos decretos el género volvió a retomar su veta satírica como en los 
viejos tiempos.

Cratino, que obtuvo su primera victoria en un concurso teatral en el 455 a.C. 
y estuvo en activo unos treinta años, fue probablemente el primer comediógrafo 
que introdujo los ataques políticos en sus obras, con una virulencia desconocida 
hasta entonces en el género cómico. Sus dardos iban dirigidos contra aquellos a 
los que consideraba responsables de los problemas por los que atravesaba la ciu-

1 E., Hipp., 421-423, Ion, 670-672. D., 9, 3., Ar., Th., 540-541. Eup., fr. 316, 3 K.-A. 
Moschio Hist., TrGF 97 F 4, 2-4. Cf. Sifakis 2006, 25-26.

2 Carrière 1983, 45-48.
3 Rosen 1988, 1-35. Degani 1993. Nieto Ibáñez 1998, 34-35.
4 Gil 1961, 57-58. Carrière 1983, 45-46. Sommerstein 1986. Halliwell 1991, 54-66. Carey 

1994, 71. Csapo-Slater 1995, 165-185.
5 Por ejemplo, sabemos que Aristófanes fue acusado ante la boulé por Cleón por haber ul-

trajado a los magistrados y haber hablado mal de la ciudad ante extranjeros en Babilonios (Ach. 
377-382, 502-505, 630-632. Cf. Sch. Ar. Ach. 378). Mastromarco 1993. Sommerstein 2004.
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dad, con una dureza proporcional a la responsabilidad que tenían en la vida pú-
blica. Por ello su blanco predilecto fue Pericles, por el cargo que ocupaba y ade-
más como principal responsable del comienzo de la guerra del Peloponeso.6 Las 
críticas por parte de Cratino y otros comediógrafos de la ἀρχαῖα, como Telecli-
des, Hermipo, Éupolis y Aristófanes, se extendieron también a los miembros de 
su círculo, en primer lugar y con particular violencia contra Aspasia y después 
contra sus amigos y colaboradores —el rico Calias el viejo, el adivino Lampón, 
Hagnón el fundador de Anfípolis—.7

Hasta el 429 el ataque contra los políticos aparece disimulado bajo la más-
cara de la ficción mitológica, que se prestaba a la utopía paródica, con la idea-
lización de los buenos tiempos del pasado a través del recurso a la edad de oro, 
y a la burla de los dirigentes contemporáneos a través del travestimiento mítico. 
Este fue el procedimiento principal empleado por Cratino en las invectivas con-
tra Pericles, que sin llegar a aparecer directamente en escena tiene un papel cen-
tral en comedias como Némesis o Dionisalejandro, relacionadas las dos con el 
mito de Helena, la primera con su nacimiento y la segunda con el juicio de Pa-
ris y sus consecuencias. El poeta establecía una especie de juego con su público, 
que bajo el nivel mitológico reconocía el trasfondo político sobre temas de ac-
tualidad.8 Posteriormente, la sátira de los políticos se va acercando al plano de la 
realidad, no exento tampoco de fantasía. En sus burlas los autores de la archaia 
no dejaron pasar ningún aspecto de los personajes llevados a escena que pudiera 
dar juego cómico, mezclando con frecuencia los chistes basados en el aspecto fí-
sico con las críticas por su actuación pública.

En el caso de Pericles el blanco preferido es la cabeza, objeto de bromas sin 
fin a cuenta de su tamaño y su forma. Incluso una década después de su muerte 
todavía Éupolis (fr. 115 K.-A.) hace un chiste sobre ella, poniendo de mani-
fiesto la función que llegó a tener como rasgo distintivo del Pericles cómico,9 
con frecuencia en combinación con las críticas de carácter político. Incluso un 
autor serio como Plutarco no se resiste a dejarla al margen y en su Vida del esta-
dista afirma que «de aspecto físico era en todo irreprochable, pero con la cabeza 
alargada y desproporcionada. Por eso sus estatuas están casi todas provistas de 
casco, al no querer los artistas, según parece, hacer de ello motivo de escarnio» 
(Per. 3, 3-4). Aparentemente da la razón al biógrafo el hecho de que los retratos 
de Pericles que han llegado hasta nosotros lo muestran con el casco puesto, aun-
que no encajado en la cabeza, como para disimular cualquier posible defecto del 
cráneo. Sin embargo, esta imagen es regular en las representaciones de los estra-
tegos como marca de su rango y no encontramos referencias al casco en los co-

6 Ar., Eq., 526-528. Melero 1997, 118-119.
7 Bowie 2000, 326. Ruffell 2000, 479-480, 497-498 n. 39.
8 Bona 1988, 193. Melero 1998, 14-15.
9 Revermann 1997, 199. Telò 2007, 458-462.
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mediógrafos, que no habrían dejado de señalarlo si lo consideraran relevante. 
Por otra parte, como ha hecho notar B. Cohen (1991) con numerosos ejem-
plos, el alargamiento del cráneo en las esculturas (no solo en los retratos de Pe-
ricles) es muy frecuente cuando llevan la cabeza cubierta y podría venir exigido 
por el propio hecho de ponerles encima un casco. Más probable parece que Plu-
tarco haya interpretado mal un chiste de Cratino, que en el fr. 73 K.-A. da a Pe-
ricles el calificativo de σχινοκέφαλος «de cabeza acebollada». S. Xenophontos 
(2012, 616-617),10 que llama la atención sobre el número inusualmente alto 
de fragmentos cómicos presentes en la Vida plutarquea, piensa sin embargo que 
el biógrafo distorsiona conscientemente las burlas de los comediógrafos con un 
afán moralista. Al intensificar la invectiva lanzada contra Pericles, pretende mos-
trar la benevolencia de éste ante las críticas y tener así la ocasión de restaurar su 
imagen pública.

Aunque las alusiones a la forma de la cabeza se limitan prácticamente al frag-
mento de Cratino y el comentario de Plutarco, en cambio son más numerosas 
con respecto a su tamaño. Así Teleclides afirma que a veces, preocupado por los 
asuntos de la ciudad, se sentaba en la Acrópolis y «él solo hacía salir de su cabeza 
en la que caben once lechos (ἐκ κεφαλῆς ἐνδεκακλίνου) un enorme tumulto» 
(fr. 47 K.-A.). En Demos Éupolis (fr. 115 K.-A.) incluye a Pericles entre los gran-
des estadistas del pasado que vuelven del más allá para arreglar los asuntos de la 
ciudad y, al verlo llegar, un personaje dice al que lo ha llevado: «De los de abajo 
te has traído lo que es precisamente el exponente capital (τὸ κεφάλαιον)». Sigue 
así con la caricatura del estadista jugando con la raíz de κεφαλή ‘cabeza’. Como 
ya apuntó Meineke, es posible ver otra alusión en un breve fragmento de Her-
mipo (fr. 69 K.-A.: «¡Qué cabeza tiene! ¡Qué calabaza!»), aunque no contamos 
con un contexto que permita confirmarlo con seguridad.

Más interesantes resultan las burlas de Cratino, impregnadas de una pro-
funda crítica de carácter político, al establecer una asociación entre Pericles 
y el dios Zeus por el poder casi absoluto que el estratego ejercía sobre la ciu-
dad. Así, en Quirones (fr. 258 K.-A.), en una clara parodia de la Teogonía 
de Hesíodo y de las cosmogonías órficas, es presentado como hijo de Sedi-
ción (Στάσις) y Crono,11 que «en amoroso abrazo generaron al grandísimo ti-
rano, que los dioses llaman “el amontonador de cabezas”». Con κεφαληγερέτα 

10 Cf. Aguilar 1997, 20-21.
11 El fragmento plantea algunos problemas de lectura, ya que la tradición manuscrita pre-

senta Χρόνος, modificado como Κρόνος en la edición de las Vidas de Plutarco publicada en 
Frankfurt entre 1599 y 1620. La mayor parte de los editores modernos acepta la corrección, 
teniendo en cuenta que el padre de Zeus es Κρόνος y no Χρόνος (cf. Tammaro 1978-79; Bona 
1988, 205; Luiselli 1990; Farioli 2000, 418-419), aunque algunos estudiosos prefieren la lec-
tura transmitida (cf. Luppe 1963, 220; Noussia 2003; Bertelli 2005, 57-58, n. 46), al consi-
derar que probablemente el comediógrafo jugó con la ambigüedad para dar al pasaje mayor 
fuerza expresiva.
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el comediógrafo juega en un doble sentido al deformar paródicamente 
νεφεληγερέτα, «amontonador de nubes», que es el epíteto homérico tradicio-
nal de Zeus. Por un lado evoca las burlas sobre la cabeza y al mismo tiempo 
alude a la capacidad del político de reunir masas, en la que se contiene una ve-
lada acusación de demagogia. Al establecer su genealogía, Cratino descarga a la 
vez sobre él la acusación de promover la guerra civil, personificada como Stasis, 
que amenazaba la democracia.12

Una asociación similar se encuentra también en el fr. 118 K.-A. de la come-
dia titulada Némesis, donde se invoca a Zeus como ξένιε καὶ καραιέ, «hospitala-
rio y cabezón», utilizando de forma paródica dos epítetos tradicionales del dios. 
En cuanto al significado de la alusión contenida en ξένιος, «protector de los ex-
tranjeros», desde pronto se creyó ver en ella ecos del intento de que el hijo bas-
tardo que tuvo con Aspasia fuera reconocido como ciudadano ateniense tras la 
muerte del último de sus hijos legítimos.13 Sin embargo, dado que en realidad 
éste no era un extranjero, se ha pensado que el epíteto se referiría más bien a su 
relación con ilustres no atenienses como Protágoras, Anáxagoras y en particular 
Aspasia14. Con respecto a Καραιός, era un epíteto para Zeus propio de Beocia 
que fonéticamente llevaba a una asociación directa con la cabeza (κάρα),15 a la 
vez que remitía a otro epíteto tradicional, Κεραύνειος, como dios del rayo.

También en Tracias Cratino vuelve a combinar la identificación entre Pe-
ricles y el soberano del Olimpo con la burla habitual sobre la cabeza, alu-
diendo en este caso a la forma y no al tamaño: «El Zeus de cabeza acebo-
llada (ὁ σχινοκέφαλος Ζεύς) Pericles aquí se acerca, llevando el Odeón sobre 
el cráneo, después de que ha pasado el peligro del ostracismo» (fr. 73 K.-A.). 
De este fragmento se derivan interesantes implicaciones por la diversidad de as-
pectos que el autor toca en unos pocos versos. En la referencia al ostracismo, se 
ha visto reflejado el enfrentamiento con Tucídides, su adversario político, que 
acabó saldándose con el destierro de este en 444/443.16 La identificación de Pe-

12 Sobre cuál puede ser este conflicto interno se han planteado diversas hipótesis. E. Vin-
tró (1975, 63) y L. Bertelli (2005, 58-59) sostienen que por las fechas debe de tratarse del en-
frentamiento entre Pericles y el jefe de la oposición, Tucídides de Melesias. M. Farioli (2000, 
421-422), sin excluir esta posibilidad, cree que es más plausible que se trate del ostracismo de 
Cimón, en 462/461 a.C., en el comienzo del gobierno pericleo, que estuvo precedido de una ás-
pera lucha política entre facciones. G. Morocho Gayo (1979, 207) recuerda además que Pericles 
comenzó su carrera política con Efialtes y que juntos promovieron las reformas que llevaron ha-
cia la democracia radical, que podían ser vistas como origen de luchas políticas y una amenaza 
hacia el régimen establecido.

13 Plu., Per. 37, 2-5. Cf. Ael., VH, 6, 10, 13, 24; Sud., δ 451. Vintró 1975, 55. Stadter 
1989, 333.

14 Rosen 1988, 56-57. Bowie 2000, 325. Bertelli 2005, 70.
15 Hsch., κ 763.
16 Plu., Per., 14, 3. Cf. Vintró 1975, 63-64; Mosconi 2000, 64, 68; Braun 2000, 214.
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ricles con el dios resulta así especialmente apropiada porque, gracias a ese ostra-
cismo, se ha desembarazado de su oponente y su hegemonía, como la olímpica, 
es total y ya puede ser un Zeus a todos los efectos. Más compleja es la afirma-
ción de que se presenta en escena con el Odeón sobre la cabeza. Dados los co-
mentarios de Plutarco sobre la manera en que se representaba a Pericles en las 
esculturas, los estudiosos han tendido a identificar el edificio visualmente con 
un casco, aunque sin duda el comentario tiene implicaciones más complejas.

G. Mosconi (2000) ofrece una propuesta en la que pone en relación los diver-
sos aspectos que confluyen en este fragmento. En primer lugar analiza los símbo-
los del poder monárquico que podían conocer los atenienses del siglo V y llega a la 
conclusión de que el particular tocado al que alude Cratino remitiría en el imagi-
nario griego a la thiara orthé. Se trataba de una especie de gorro alto de uso exclu-
sivo del rey persa, conocido entre el público ateniense ya antes de Cratino, como 
muestra la alusión a él que aparece en los Persas de Esquilo (661-662).17 También 
conduce al mundo oriental la mención del Odeón, ya que según las fuentes anti-
guas había sido construido con un tejado a cuatro aguas, a imitación de la tienda 
de Jerjes, que había sido capturada por los griegos en Platea.18 El efecto visual de 
la thiara orthé sobre la máscara justificaría el apelativo de σχινοκέφαλος que recibe 
Zeus-Pericles en su entrada en escena, a la vez que evocaba la tiranía, el tipo de 
poder real en Persia. Dado que en las fuentes antiguas hay alguna referencia a la 
caracterización de Jerjes como el Zeus persa,19 las asociaciones implícitas en toda 
la escena llevarían al público, según la opinión de Mosconi, a la conclusión de que 
Pericles era un tirano como el Gran Rey.

La comedia ofrece numerosos ejemplos de la identificación de Pericles con 
el rey de los dioses, a veces simplemente con el uso del epíteto «olímpico», que 
asocian al dominio casi absoluto que desde el cargo de estratego, repetidamente 
renovado, ejercía sobre la ciudad. La caracterización de Pericles como un Zeus 
ateniense se encuentra sobre todo en Cratino (frr. 118, 258, 259 K.-A.), aunque 
no faltan tampoco ejemplos en autores como Aristófanes (Ach. 530) y Teleclides 
(fr. 18 K.-A. Cf. fr. 45 K.-A.).20 El Zeus de la mitología griega había renovado 
profundamente la estructura del mundo divino, garantizando el orden y la es-
tabilidad, pero este orden se asemejaba a una tiranía que parecía limitar la vo-
luntad de los demás dioses. Algunos estudiosos que han llamado la atención so-
bre la relación existente entre Esquilo y Cratino han señalado que es posible ver 
en Prometeo encadenado un modelo de la caracterización de un Zeus tiránico, 
poco difundida en la literatura anterior al comediógrafo, pero bien presente en 

17 Cf. Ar., Av. 481-487.
18 Hdt., IX, 70, 3. Plu., Per., 13, 9. Paus., I, 20, 4.
19 Hdt., VII, 56.
20 Cf. Com.Adesp., fr. 701 K.-A.; Th., II, 65, 3-4, 8-9; Ath., X, 436f. Taillardat 1962, 407. 

Vickers 1997, 33-37. García Soler 2012, 312-313.
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su obra.21 La tiranía impuesta por el dios que había provocado el fin del reino 
de Crono, identificado con la edad de oro, era el reflejo del nuevo modelo que 
había traído consigo el sistema democrático, que arrinconaba el antiguo poder 
de los aristócratas. Lo que hace Cratino es establecer una analogía entre la ope-
ración realizada por Zeus en el Olimpo y el resultado que la política de Pericles, 
con la instauración de la democracia radical, había tenido en Atenas.

Plutarco, por su parte, interpreta de una manera bastante benévola el califi-
cativo «olímpico» aplicado a Pericles, que atribuye a sus cualidades y a su vida 
dedicada con honradez al servicio de la ciudad.22 Sin embargo, no deja de re-
cordar que Tucídides ofrecía una imagen diferente de su poder, cuando afirma 
que en Atenas existía «una democracia de nombre y de hecho un gobierno ejer-
cido por un hombre principal» (II, 65, 9-10). Además, él mismo, tras describir 
el proceso por el que fue eliminando la oposición, llega a hablar del régimen de 
Pericles como de «un gobierno aristocrático y regio» (Per. 15, 1) y de sus cola-
boradores como «los nuevos Pisistrátidas», según la comedia.23

En su particular visión de la figura de Pericles los comediógrafos establecie-
ron también otros paralelos con Zeus en aspectos muy variados. Uno de ellos es 
el relativo a la voz tonante del dios todopoderoso, que actúa como reflejo de su 
poder político.24 Plutarco (Per. 8, 4) considera precisamente que la elocuencia 
era el motivo del calificativo de «olímpico» aplicado a Pericles, «que “tronaba” y 
“relampagueaba” cuando hablaba ante el pueblo y que “un rayo terrible llevaba 
en su lengua” (Com.Adesp., fr. 701 K.-A.)». En esta descripción se reconoce fá-
cilmente el pasaje de Acarnienses de Aristófanes en el que Diceópolis ofrece su 
explicación de las causas del comienzo de la guerra del Peloponeso, con el rapto 
primero de unas prostitutas de Mégara y después de Atenas (éstas al servicio de 
Aspasia) y la consiguiente reacción de Pericles, llena de ira «olímpica», lanzando 
decretos a diestro y siniestro (530-532).25

Años después de su muerte Éupolis, que rehabilita su figura en la comedia 
Demos, compara esta elocuencia con una carrera en la que adelantaba a sus ri-
vales incluso habiéndoles dado una generosa ventaja (fr. 102, 2-3 K.-A.).26 Esta 
imagen coincide con la alabanza de Tucídides, que lo define como «el de mayor 
capacidad para la palabra y para la acción» (I, 139, 4), y con la opinión que so-
bre la capacidad oratoria de Pericles tiene, varios siglos más tarde, Elio Arístides 

21 Mosconi 2000, 68. Farioli 2000, 416-417. Noussia 2003, 78-79. Cf. A., Pr., 222: ὁ τῶν 
θεῶν τύραννος.

22 Per., 8, 2-3; 39, 2. Cf. Plin., HN XXXIV, 74; Val.Max., V, 10, 1.
23 Com.Adesp., fr. 703 K.-A. Cf. Plu., Per 16, 1. Sobre las burlas sobre algunos de ellos en la 

comedia cf. Bowie 2000, 326; Ruffell 2000, 478-479.
24 Una asociación similar establece Aristófanes al señalar que el Paflagonio-Cleón dominaba 

la boulé con su trueno de discursos (Ar., Eq., 626-627. Cf. V., 671).
25 Taillardat 1962, 407-408. Halliwell 1990, 76.
26 Telò 2007, 171-199.
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(Or. 2, 72; 3, 51). Como apoyo cita un fragmento de Cratino (fr. 324 K.-A.) en el 
que califica a Pericles como «la mejor de las lenguas griegas», pero lo que el ora-
dor de época imperial interpreta como una alabanza, tenía muy probablemente 
un fuerte tono de ironía, sobre todo si se compara con el fr. 326 K.-A. («Pues 
hace tiempo que lo lleva adelante con palabras, pero con hechos no mueve 
nada»), que convierte esta elocuencia en una cháchara usada para contentar al 
pueblo con promesas que no llegan a cumplirse.

Además de su poder absoluto y de la fuerza de su oratoria, también sus cos-
tumbres morales ofrecían un paralelo con el dios olímpico, cuya imagen de se-
ductor es tradicional en el mito, así como en la comedia, como muestra el esco-
lio al verso 714 de la Paz de Aristófanes, que incluye Ζεὺς μοιχός en la lista de 
temas cómicos trillados. Una relación de este tipo se explotaba probablemente 
en Némesis de Cratino, que ofrece una versión del nacimiento de Helena dis-
tinta de la más conocida, recurriendo a una tradición local ática27. En esta obra 
el dios persigue a Némesis, una joven de Ramnunte, que huye de él, hasta que, 
por medio de una estratagema y con ayuda de Afrodita, consigue unirse a ella 
convertidos los dos en cisnes. De esta unión Némesis pone un huevo (del que 
nacerá Helena) que Hermes lleva a Esparta para que Leda lo empolle. Ya Plu-
tarco (Per. 3, 2) veía en esta obra una sátira contra Pericles, aunque los fragmen-
tos conservados no permiten hacerse una idea de la naturaleza de este ataque ni 
de los recursos utilizados por el comediógrafo.28 J. Henderson (2012, 7-8) plan-
tea la posibilidad de que la conexión estuviera precisamente en la imagen de 
Zeus seductor, dada la reputación de inclinado hacia los placeres amorosos que 
las fuentes antiguas atribuyen a Pericles.29

Plutarco, a la vez que se muestra escandalizado por lo que considera difama-
ciones llenas de indecencia, es precisamente una de las principales fuentes de las 
noticias sobre la inclinación al sexo del estadista. Cuenta que se decía que Fidias 
recibía en secreto mujeres libres en su taller, que iban a citarse con Pericles, y 
añade que Estesímbroto de Tasos llegó a publicar una impiedad que lo relacio-
naba con la mujer de uno de sus hijos (Per., 13, 15-16). Muy similar a la acusa-
ción relativa a Fidias es la que recoge más adelante (Per., 32, 1) a propósito de 
Aspasia, de quien afirma que fue objeto de un juicio por impiedad promovido 
por el comediógrafo Hermipo por recibir a mujeres libres que tenían citas con 
Pericles. No hay noticias seguras sobre este supuesto proceso, por lo que es muy 

27 Cf. Apollod., 3, 10, 7; Paus., 1, 33, 7. Henderson 2012, 2-3. Bertelli 2005, 69.
28 Bakola 2010, 224. Schwarze 1971, 24-40. Rosen 1988, 55-57. Casolari 2003, 79-97, 

109-112.
29 A. Melero (1997, 127) desvincula el tema sexual de esta obra y considera que el embrollo 

de la trama, con transformaciones y nacimientos, estaba directamente relacionado con los asun-
tos familiares de Pericles y su intento de modificar la ley de ciudadanía para poder reconocer a 
su hijo con Aspasia. Cf. Vintró 1975, 55.
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probable que Plutarco haya interpretado en sentido literal alguna escena de una 
comedia de este autor en la que se presentara este juicio.

Sobre Aspasia recayeron frecuentes acusaciones de ser una mala influencia 
para el político y ejercer sobre él un poder indeseable que resaltaba un aspecto 
de su personalidad, la lascivia, que se asociaba tradicionalmente al estereotipo 
clásico del tirano.30 Aunque era una mujer libre, la comedia no duda en presen-
tarla como una concubina —παλλακή, el término que mejor define su relación 
con Pericles—, una prostituta —πόρνη—, o una alcahueta, dejando de mani-
fiesto la nefasta reputación que se le atribuía.31 Si aquél es el Zeus ateniense, 
hijo de Crono y de Sedición, Aspasia es Hera, una Hera impúdica hija de la Las-
civia (Καταπυγοσύνη) y «concubina de ojos de perra» (παλλακήν κυνώπιδα).32 
Dentro de las comparaciones mitológicas, en las comedias se describe a Aspasia 
como una nueva Ónfale y Deyanira, la primera la reina que sometió a Heracles 
como esclavo, la segunda causante involuntaria de su muerte, y se la identifica 
en particular con Helena, por cuya causa estalló la guerra de Troya.33 De hecho, 
Plutarco (Per., 24; 2, 25, 1. Cf. Duris, FGrH 76 F 65) se hace eco de la acusa-
ción de que Pericles emprendió la guerra de Samos al lado de Mileto para com-
placer a Aspasia, que procedía de allí, y Aristófanes (Ach. 526-532) la presenta 
de forma cómica como la causante directa de la guerra del Peloponeso. Pericles 
ofrecía así la imagen de un hombre de costumbres dudosas que se dejaba domi-
nar por una mujer, desencadenando una guerra sin motivo.34

En los comediógrafos esta imagen del político que se deja llevar de su sen-
sualidad va unida a la acusación de cobardía por la pasividad con la que actuaba 
frente a las primeras incursiones de los lacedemonios en el territorio del Ática, 

30 Powell 1995, 258-262. Farioli 2000, 420-421. O’Higgins 2006, 111-112. Bowie 2010, 
151.

31 Cratin., fr. 259, 2 K.-A. Cf. Plu., Per., 24, 9. Eup., fr. 110 K.-A. Cf. Plu., Per. 24, 10. Ar., 
Ach., 526-529. Cf. Plu., Per. 30, 4.

32 Cratin., fr. 259 K.-A.
33 Eup., fr. 294 K.-A. Com.Adesp., fr. 704 K.-A. Plu., Per. 16, 1; 24, 9. Sch. Pl., Mx. 235e. 

La relación entre Helena y Aspasia podría estar implícita en el epíteto κυνῶπις que utiliza Cra-
tino en el fr. 259 K.-A. y que aparece en Homero en tres ocasiones, siempre con un sentido muy 
negativo, una vez con relación a Hera (Il., XVIII, 396) y dos utilizado por la propia Helena para 
referirse a sí misma (Il., III, 180; Od., IV, 145).

34 Sin embargo, Aristófanes (Pax, 605-611) apunta también a que fue el propio Pericles el 
que fomentó la guerra para distraer la atención del proceso que estaba sufriendo Fidias (que po-
dría llegar a salpicarle), acusado de malversación al presentar las cuentas por la estatua crisoele-
fantina de Atenea para el Partenón (cf. Philoch., FGrH 328 F 121). Parece sin duda una fanta-
sía cómica, puesto que el intento de involucrar a Pericles resultó fallido. Por otra parte, aunque 
en otros aspectos este género no tiene freno a la hora de satirizarlo, no hay ejemplos en la come-
dia de acusaciones de corrupción contra él, lo que coincide con la imagen que ofrece Tucídides 
cuanto afirma que era «manifiestamente insobornable» (II, 65, 8) y más tarde también Isócrates 
(8, 126; 15, 111, 232-235) y Plutarco (Per., 15, 5; 16, 3; 25, 2), que insisten en su integridad.
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al ordenar que la población del campo se retirara al interior de las murallas, sin 
intentar hacer nada para detenerlas. Esta elección de no salir en campo abierto, 
dejando el territorio a merced de los invasores, despertó un profundo males-
tar entre la población, que consideraba a Pericles el causante de todos los males, 
como testimonia Tucídides en varios pasajes de Historia de la guerra del Pelopo-
neso (II, 13, 2; 21, 2). Esta irritación encontró eco también en la sátira de auto-
res contemporáneos como Cratino o Hermipo.

Cratino identifica a Pericles con Dioniso en Dionisalejandro, una comedia 
de cuyo argumento estamos relativamente bien informados gracias a que un pa-
piro (POxy 663) ha transmitido la hipótesis casi completa. Esta obra mostraba 
una versión burlesca del juicio de Paris, en la que, por un motivo que se desco-
noce, éste es suplantado por Dioniso, que, según la tradición, falla a favor de 
Afrodita, obteniendo así a Helena y dando lugar al inicio de la guerra de Tro-
ya.35 La hipótesis de la obra informa de que el autor satirizaba muy ingeniosa-
mente a Pericles «por medio de una alegoría» (δι’ ἐμφάσεως). No está completa-
mente claro el sentido de esta expresión, ni con qué recursos se hacía evidente 
para el público la relación con el político,36 pero hay coincidencia en identifi-
carlo con Dioniso, que en la obra es presentado como un ser egoísta, irrespon-
sable y cobarde, causante efectivo de la guerra.37 En su papel de juez, Dioniso-
Pericles recibe los ofrecimientos de las tres diosas, reformulados cómicamente 
de manera que se relacionan con aspectos políticos y personales del estratego.38 
Hera le ofrece una τυραννὶς ἀκίνητος, que remite a la acusación de tiranía co-
mún en los comediógrafos, pero podía representar también un dominio seguro. 
Atenea le promete la buena fortuna en la guerra, que Bertelli (2005, 67) inter-
preta irónicamente como una alusión a la estrategia de Pericles de no acudir en 
campo abierto contra los invasores del Ática. Afrodita le promete darle belleza y 

35 La mayor parte de los estudiosos se inclinan por ver en la guerra de Troya, provocada 
por la desastrosa elección de Dioniso, la guerra del Peloponeso, en particular la primera inva-
sión espartana del Ática. Cf. Croiset 1904, 308; Tatti 1986, 325 n. 2; Rosen 1988, 53; Ber-
telli 2005, 66; Sifakis 2006, 26-29. Otros autores, como Mattingly (1977, 243-244), Wrigth 
(2007, 421-422) y Dobrov (2010, 364-366) ven en el conflicto un reflejo de la revuelta de 
Samos, en 440, a la que Tucídides (I, 115, 2) y Plutarco (Per., 25, 1) se refieren como una 
guerra. Al termino de este conflicto, Pericles se comparó a sí mismo con Agamenón (Plu., 
Per., 28, 7), lo que podría haber dado pie a la sátira de Cratino. Por otro lado, como ya se ha 
señalado, Aspasia era vista como una nueva Helena, al haber empujado a Pericles a entrar en 
el conflicto de Samos para complacerla, aunque, como refleja Aristófanes, también se atribuía 
a ella el origen de la guerra del Peloponeso.

36 Se han señalado diversos posibles procedimientos: por medio de recursos visuales (Rever-
mann 1987, 199; Wright 2007, 420), con juegos verbales (Sifakis 2006, 28 n. 20), o explicitán-
dola directamente en la parábasis (Cervelli 1950, 112-113). Cf. Storey 2006, 116-119; Bakola 
2010, 181-188; Bowie 2010, 193-194.

37 Croiset 1904, 308. Vintró 1975, 54.
38 Tatti 1986, 327. Rosen 1988, 52. Storey 2006, 117.
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hacerlo irresistible. Con su elección Dioniso-Pericles aparece más interesado en 
los placeres sensuales que en la estrategia militar. No sólo provocaba la guerra, 
sino que al mismo tiempo renunciaba a los dones que le habrían resultado de 
ayuda en ella.39

Esta comedia, que al parecer tenía un coro de sátiros, se ha puesto en 
relación con un fragmento de Hados de Hermipo (fr. 47 K.-A.), donde lo 
llama «rey de los sátiros», seres caracterizados en el drama por su cobardía, 
acusándolo de estar listo para las palabras exaltadas, pero ser asustadizo solo 
con oír cómo se afila la hoja del cuchillo en la piedra. También la comedia 
Los de Prospaltes de Éupolis debía de ir en esta línea, ya que al parecer con-
tenía una alusión a la evacuación de la población a Atenas al comienzo de la 
guerra. Su trama se ha interpretado como una crítica a la lentitud en respon-
der a la primera invasión espartana, haciendo oídos sordos a las súplicas de 
los atenienses.40

Todos los rasgos negativos que caracterizan a Pericles en la comedia mien-
tras estaba en el poder desaparecen de la escena tras su muerte. Incluso se pro-
duce un proceso de dignificación de su figura en Demos de Éupolis, que lo 
transforma en una especie de segundo Solón.41 En esta obra, que se presentó a 
concurso diez años después de la desaparición del estadista, los grandes hom-
bres del pasado —Pisístrato, Temístocles, Cimón y Nicias— eran advertidos del 
desorden y la corrupción que reinaban en Atenas después del desastre de Sicilia, 
por lo que deciden enviar una delegación desde el Hades, compuesta por Solón, 
Milciades, Arístides y Pericles, para salvar a la ciudad del caos en el que estaba 
sumida y devolverle el orden y la paz.42 Esta es una de las varias comedias en las 
que se repite el motivo del descenso al mundo de los muertos para traer desde 
allí a los grandes políticos del pasado, para que arreglen los males del presente. 
Además de la comedia de Éupolis este tema aparece en al menos tres obras de 
Cratino: en Fugitivas, donde las mujeres huyen de la ciudad al mundo subterrá-
neo en busca de Teseo, y en Leyes y Quirones, donde se requiere el regreso de So-
lón para restaurar las viejas leyes y devolver a la ciudad la felicidad y la inocen-
cia de antaño.

Esta temática puede relacionarse con el hecho de que en la comedia del 
periodo de la guerra se convierta en un tópico el lamento por los buenos 
tiempos pasados frente a la decadencia de la época presente, por la poca valía 
de los políticos del momento, industriales y comerciantes enriquecidos a los 
que Éupolis (fr. 117, 4-5 K.-A.) califica como «basura», en comparación con 
los de antaño, que procedían «de las mejores familias, los primeros en riqueza 

39 Bona 1988, 90-91. Rosen 1988, 52-53.
40 Goossens 1935, 336. Schwarze 1971, 114. Storey 2003, 236-237. Wright 2007, 428.
41 Telò 2007, 95-102.
42 Braun 2000, 192. Torello 2008.
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y linaje».43 En estos momentos los ataques se vuelven progresivamente más 
violentos y más directos, dirigidos contra los nuevos gobernantes, a los que se 
fustiga por su falta de escrúpulos, su enorme desfachatez y su ambición sin lí-
mites. Se critica la corrupción que, como una plaga incontrolable, se extendía 
por toda la ciudad. La malversación de los fondos públicos en beneficio pro-
pio provocó que en Atenas emergiera una enorme cantidad de nuevos ricos, 
gente de escasa moralidad, despreciables y todos ellos malvados, según Cra-
tino, que son quienes en ese momento ocupan el poder.44 

El cambio de actitud en la comedia con respecto a la figura de Pericles, mues-
tra el carácter que en este género tienen las burlas hacia los personajes destacados 
de la ciudad, debidas más a su posición que a sus rasgos reales. La libertad del 
lenguaje no distinguía entre la vida privada y la vida pública, pero su verdadera 
función, más allá de los ataques personales, era ejercer un control sobre la demo-
cracia, poniendo límites a los gobernantes y recordándoles que el poder residía 
en el pueblo ateniense. De hecho, estas burlas estaban en cierto modo institucio-
nalizadas, insertas en el marco de los festivales teatrales, y era un arconte quien 
elegía a los poetas que iban a participar en ellos y quien, por tanto, estaba en po-
sición de impedir que las críticas excesivas llegaran a la escena.

En cualquier caso no parece que las burlas hayan afectado de forma signi-
ficativa a la carrera de los políticos criticados, que siguieron siendo reelegidos 
por la Asamblea, como sucedió en el caso de Pericles, que ocupó el cargo de es-
tratego durante 15 años consecutivos, hasta su muerte en 429 a.C.45 El mismo 
público que se moría de risa en el teatro viendo a los políticos satirizados era el 
que con sus votaciones los mantenía en el poder. Se burlaban de ellos, pero al 
mismo tiempo eran conscientes de su papel en la ciudad.
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